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Carlos de la Os&a es uno.de los prlrrieros poetas que escribió sobre San José como una dudad concreta GUSTAVO ADOL.Fo 
CHAVES PARA LN. . 
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<;:ARLOS DE LA OSSA 

HA PUBLICADO EL 

POEMARIO 'MARÍA' 

(EUCR), CONTINUACIÓN 

DE SU VASTA OBRA 

e .. arlo. sd __ e la O.ss· . .. _·. 'es un.o delospoetasmásprolí-
ficos del último medio 
siglo · en Ci>sta Rica. 
Tiene en su haber más 

de una quincena de libros publica­
dos y "menudencias11 adicionales 
como el Premio Nacional de Poesla 
AquileoJ.Echeverría de 1979porsu 
poemario Imprimatur Iv. Sus poe­
mas iu\n circulado hasta el agota­
mlentoendosantologías:Obrapoe­
tica (que recoge sus siete libros lla­
mados Irnprimatui~ y laihitowgla 
de la primavera (donde entró casi 
todo Jo demás). Son dos libros que 
recogen casi 30 años de poemas di­
vagadores y reincidentesenla vida · 
de un poeta disoluto y obsesivo. 

Desde hacJJ varios afios, De la 
Ossa vive retirado en Mlramai: de 
Ptmtarenas, en una casa ton Jardi­
nes espontfuieos y un mirador con 
vistas a Ja Penlnsula de Nicoya. A 
un costado queda el cement01io lo­
cal(el ''aeropueitointergoJáctico", 
.Jo llama.el poeta). Ellugar lnevita­
blelnente hace pensar en aquellos 
versos suyos dellmprlmatur IJI, de 

. i9'17: ''!\'le be alejado mucho de la 
ciudad'¡ he llegado almar con un 

.. muerto/sobreelhombro". 
·· Des pu~ de easi un afio de inten­
tar localizarlo, finalmente pudi­
mosdarconély entrevlstarloenun 
par de ocasiones. La primera vez, 
enjuliodel2006,elpoeta1XJsofrecló 
un tour por su casa, que lo puso de 
buen humor y lo animó a hablar de 
su trabajo con más soltura, incluso 
·s1nnecesidaddepregtmtas. 

Casi de entrad!\ 'n9s confió su 
mayor 11reocupacií>h existencial: 
"1'1llrá, todavlano hen¡psresueltoél 
problema del amor". · 

Rom.intlc0adestlempo.Losv01'Sos 
de Carlos de la Ossa sonbijos de un 
col'.lllubinatoentreelmásarraigado 
est8lootlpo ürlco .Oa expresión re­
buscada, la imagen impenetrable) y 
lapoeslaentendidacomoexpresi.Ón 
consciente del mundo: un mund0 
quenoslempreffibelloyqueaveces, 
de hecho, se mira m~or desde sUs 
ángulos menos fotogénicos: ''Des­
pués de todo / la chatarra de los te­
chos/ y los comedores públicos /tie­
nen algo mio / cada vez que lo pien­
so", dice el poeta en la "Elegla VIl" 
de.sulmpiimaturl,del970. 

Por cierto, estas aparentes con­
ti·adlcciones expresivas son las 
mismas que iu\nmarcado a la poe­
s!a CostalTicense casi desde sus ini­
cios, En este sentido, 16s poemas de 
Cillfos de la Ossa arrastran, como 
pocos, el lastre entel'o de nuestra 
historia llt01·arla. 

muybienconlahistoria.Colnopoe­
ta, ha qU8l·ido serunromántico ilu­
minado en un tiempo con modales 
más bien .escépticos; y, colno testi­
go de suépoca, nos e ha sentido ten­
tado a ca,mbiar al.mundo, ni. mucho 
menos a solucl.onru: el problema del 
amor. Todopareceestarmásallátle 
él. Desanaigado de la ciudad y de 
los grupos, de la Ossa parece existir 
sólo en sus poemas. 

Con todo, De la Ossa tiene la vi· 
sión suficiente para constituir una 
lectura im¡i1·escindlble: él es uno <le 
los primeros poetas nacionales que 
se ati·evieÍuu a esclibir sobre San 
José como ciudad concreta, no co­
mo proyección de cualquier ou·a. 
De por si, en su desgaste, San José 
es la ciüdad más delaasseana, más 
en calda, que puede lmaginarne. 

En nuesb.a segm1cla enb.-evista, 
en ell8l·odel20081e1 poeta reveló: "La 
ciudad de mis poemas es un poco yo. 
EISanJosédemlinfanciafuelacasa 
de los abuelos; un ambiente muy ce­
múlo:Cuandocrecl, empecé a descu­
brir las calles, los bru:es,Ja gmtenoc· 
tuma, los lugares prohibidos, lazo na 
roja. VI un San José totalm01tte <lis­
tinto yme gustó. Mé metla en los ba­
res y ah1 escribla. Me pasaba toda la 
madrugada escribiendo". 

P<iernas-elegfas. Guill91·mo Sáenz 
Pattersouhamencionado la intima 
nostalgia que traslucen los po8lllas 
de Carlos de la Ossa. Carlos Frim· 
cisco Monge ha hablado de su /frica 
egocéntrica. otros Jo han llamado 
poeta metaf!sico, mlstico o difícil. 
Al final, con cada etiqueta, las p1-e­
gtmtas se propagan y Jás certezas 
se disipan conrespecto a este poeta 
que uwica renunció a s01·, sobre to­
do, w1Joven asombrado y dlspel'SO, 
tan conmovedor como indulgente. 

Aunpoetaselepuedepreguntar 
sobre su vida, pero es a sus poemas 
a los que debemos preguntar por la 
nuestra. Por esto es tan dificil con­
tradecir la aspiración sublime en 
los poemas de Carlos de la Ossa: si a 
veces se les nota d8lllaSiado el cim­
rol atroz de su idealismo, esa mis­
ma fe ciega en si mismos es lo que 
los mantiene vivos para nosotros. 

"¿A qué cantan las elegías ue 
Carlos de la Ossa?", sepregtmtaba 
hace años Carlos Catania con su 
habitual sagacidad. Es una pre­
gtmta que sigue pendi011te, pem, 
con su último libro, María, el mis­
mo de la Ossa ha empei;ado a deli­
nearunarespuesta. 

Alguien como él solo puede C?.n­
tru'le al suefto que·pasa y se trans­
forma en conciencia, alahuidaim­
parnlile del tiempo, y al último sor­
bodeesevinolclealqueeslapoesla. 
As!loexpresaelpoetaen '"!'erra fi­
nita", Ullo de los poemas ele Maria: 
11Al.za graves voces la campana en 
su bronceado vuelo/ yla b1isa im­
püdicaensualboradacrinsolloza/ 
porquelavidaseacabapronto/yel 

. vino tinto.y el tiempo". i 

B. AUTOR ES ESCRl10R YTRAOUCIDR; PRE· 

PAAA UNA EDICIÓN cRfTICA DE. LA POESÍP, SE-

De la Ossa nunca se ha llevado ~ADECAALDSOELAOSSA-


